
QΣj Nº 12510

PARJAP 2004, Congreso Nacional
de Parques y Jardines Públicos cele-
brado este año en Pozuelo de Alar-
cón (Madrid), ha sido centro de deba-
te sobre este tema, a partir de la po-
nencia que, bajo el título “El mobilia-
rio urbano como elemento diferen-

Para establecer las bases de las tendencias ac-
tuales en el diseño, fabricación y disposición de mo-
biliario urbano, conviene definir primero qué se en-
tiende como tal; y es que se trata de un concepto
que abarca un amplio espectro de complementos,
accesorios y muebles que no siempre es fácil de de-
limitar.

La ciudad como "marca"

Mobiliario urbano: un elemento
diferenciador en las ciudades

El mobiliario
urbano se instala
en el espacio
con un propósito
claro para
el ciudadano:
el de ser útil.

Marta Fdez. Rebollos
PERIODISTA
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ciador en las ciudades” desarrolló Mª
Teresa Muñoz Roncero, Vicepresiden-
ta de la Asociación Española de Par-
ques y Jardines Públicos y técnico del
Ayuntamiento de Salt (Gerona).

Precisamente son éstas algunas de
las cuestiones propuestas por la ponen-
te: “¿Qué es exactamente el mobiliario
urbano? ¿Qué abarca? ¿Cómo identifi-
car las ciudades a partir de su mobilia-
rio? ¿Cómo se integra este mobiliario
en las ciudades? ¿Son adornos? ¿Tienen
una función específica?...”

Definición de mobiliario
urbano

Podríamos considerar como mo-
biliario urbano a toda  la serie de ele-
mentos que forman parte del paisaje
de la ciudad, habiendo sido añadidos
tanto en plano de superficie como en
el subsuelo o en la parte aérea de di-
cho espacio.

Son elementos que  sirven para
jugar, sentarse, tirar  la basura, ilumi-
nar una zona, informar, preservar de
la lluvia, esperar el autobús, enviar
una carta, llamar por teléfono, com-
prar el periódico, hacer gimnasia o,
sencillamente, sentarse a tomar una
copa al aire libre.

En general, hablamos de ele-
mentos que se instalan en el espacio
público con un propósito común al
ciudadano: el de ser ÚTIL. En todos
los casos, el mobiliario urbano afecta

al orden de las ciudades, al confort de sus habitan-
tes y a su calidad de vida.

En el momento de realizar un proyecto para
la “habilitación” de un espacio público, son mu-
chos los organismos que añaden mobiliario a las
calles: la Administración Municipal, Autonómica, y
Estatal, compañías externas de servicios, empresas
particulares... Esta serie de intervenciones, explica
Mª Teresa Muñoz Roncero, en muchos casos se tra-
duce en un CAOS: La ciudad se convierte en conte-
nedor.

La solución a este problema está en la coordi-
nación entre diversos departamentos de los ayun-
tamientos, como son los de Urbanismo, Vía Públi-
ca, Mantenimiento, Medio Ambiente, Parques y
Jardines... Para hacer esta coordinación más efecti-
va, propone la ponente, lo ideal es crear un depar-
tamento que agrupe a todos los anteriores: un de-
partamento de “Paisaje Urbano”, encargado de
estudiar la ciudad globalmente y marcar las pautas
del diseño del mobiliario que se ubica en ellas.

Este departamento debe estar formado por
un equipo multidisciplinar que incluya historiado-
res, diseñadores, gestores de promoción, políticos,
paisajistas, planificadores, arquitectos, empresas
de mantenimiento, ambientalistas... todo ello a fin
de lograr un mobiliario acorde con la cultura y cos-

El Malecón de La Habana es mucho más que el banco
más largo del mundo: es uno de los ejemplos perfectos

de elemento diferenciador en una ciudad, sobre el que gira
gran parte de los acontecimientos culturales, emotivos,

de la propia ciudad. Es un elemento de mobiliario urbano
que genera vida

Las fotografías
a pie de página
son del catálogo
de Area Mobilier
Urbain
(www.area.fr),
una herramienta
muy útil parael
paisajista,que
encuentra, de
manera detallada
y clasificada,
soluciones para los
distintos espacios
de la ciudad.

Mobiliario Urbano
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El mobiliario
de las ciudades,
para cumplir
con su principal
cometido, deben
ser accesibles
y no representar
un obstáculo.
Su ubicación
y densidad ha
de ser adecuada
y racional.

Se define como mobiliario urbano el conjunto de objetos existentes
en las vías y espacios libres públicos, superpuestos o adosados
en los elementos de urbanización o edificación directamente

por la Administración, o mediante concesión, así como los colocados
por particulares, previa autorización municipal

tumbres de los habitantes de cada ciudad, relacio-
nado con su historia y preferencias estéticas, al
tiempo que funcionales, sostenibles, viables, inte-
grados y en armonía con el estilo de espacios y edi-
ficios del entorno.

Criterios comunes del mobiliario urbano
En el siglo XXI, caben todo tipo de formas, di-

seños y materiales. En estos aspectos, la imagina-
ción no tiene límites y casi cualquier cosa es viable,
siempre y cuando cumpla con ese objetivo primor-
dial de tener una utilidad. No obstante, sí existen
algunos criterios comunes que deben aplicarse al
mobiliario urbano:

- Economía y racionalización en
su colocación.

- Utilización de criterios de clari-
dad y versatilidad.

- Condiciones funcionales y de
integración.

- Austeridad en el rigor de los
materiales y simplificación en las for-
mas.

- Integración, no incorporación.
- Elementos coherentes con el

momento actual pero respetuosos
con otras arquitecturas ya ubicadas
en la ciudad.

Así pues, el mobiliario urbano
debe unir los conceptos de funciona-
lidad, racionalidad, emotividad e in-
tegración y, en el centro de ello, el
diseño.

El diseño es capaz de hacer tan-
gibles las características culturales en
un espacio, y es parte integrante de
la sociedad actual. “El diseño consti-
tuye un factor de identidad y, por
tanto, es embajador de la cultura de
origen”, explica Mª Teresa Muñoz
Roncero.

Cada vez es más frecuente la
creación de grupos de diseño cuyo
fin es compartir ideas y tecnologías,
empresas de diseño, diseño integral,
equipos que trabajan para dar un
servicio global, gestionar cada pro-
yecto, premios de diseño - delta, años
del diseño... - El diseño está en la uni-
versidad, en la calle, en la industria.
Todo ello nos da una idea de todo lo
que se mueve detrás del «mobiliario
urbano».

Ubicación y utilidad
El mobiliario urbano puede estar

ubicado en el propio suelo, anclado
en él, como bancos, papeleras, fa-
rolas... También puede ocupar la ma-
terialidad del pavimento (vados, pa-
sos cebra, señalizaciones de trafico,
bandas para disminuir la velocidad
de los coches, rejas de alcantarillas,
servicios de agua, luz, teléfono, con-
tadores, hidrantes...
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Otra posibilidad es ocupar el es-
pacio aéreo, como es el caso de rótu-
los, señales, cableados de teléfono o
luz... o bien el subsuelo, sobresalien-
do de alguna manera (contenedores
de basura enterrados, salidas de
aire...) Pueden ser objetos fijos o mó-
viles.

Según el uso que el ciudadano
les dé, se pueden clasificar como de
uso directo o indirecto. En el primer
grupo se encuentra un tipo de mobi-
liario que permite disfrutar de un ser-
vicio bastante individual: un banco
para sentarse, una fuente para be-
ber... o bien el uso directo de un ser-
vicio, como la recogida de basura me-
diante contenedores destinados a este
fin, papeleras, luminarias, arquetas ex-
teriores, cajas de luz...

Dentro del segundo grupo se en-
marcan una serie de servicios genera-
les que generan un «especial» tipo de
mobiliario que el ciudadano percibe a
través de diferentes cubiertas que en-
cuentra en el pavimento: tapas de al-
cantarilla, bocas de los contenedores
enterrados, rejas de diferentes servi-
cios, pinturas en el suelo, señales de
tráfico ( que ocupan y forman parte
del propio pavimento), etc.

A este grupo se puede añadir,
además, otro subgrupo que se dife-
renciaría por razones estéticas: aque-
llos que proporcionan al ciudadano
una utilidad estética: esculturas, mu-
rales, fuentes, iluminaciones especia-
les y otros accesorios que a menudo
realzan el patrimonio cultural de la
propia ciudad.

Accesibilidad Integral
del mobiliario urbano

Para cumplir con su propósito
fundamental, las comunidades autó-
nomas españolas, han formulado, en
su mayoría, una serie de normas que
establecen un marco regulador en lo
que respecta al mobiliario urbano:
ubicación, características, licencias, y
otros aspectos derivados de esta acti-

Mobiliario Urbano
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vidad. Uno de los puntos que a menudo desarrollan
con más precisión es el de la accesibilidad integral.

El Manual de Accesibilidad Integral de Castilla
- La Mancha (http://www.jccm.es/social/accesibili-
dad/03urbanismo/pag058.htm), por ejemplo, esta-
blece que un elemento de mobiliario urbano es ac-
cesible cuando se encuentra, a su vez, en un itine-
rario accesible y si su ubicación deja una franja de
paso libre de obstáculos de 1,50 m. de anchura x
2,10 m. de altura.

Además, deben estar diseñados y ubicados de
forma que cualquier persona, esté o no en situa-
ción de movilidad y comunicación reducidas, pueda
hacer uso de ellos sin que supongan una barrera en
el desenvolvimiento personal.

Por otra parte, es fundamental proporcionar
una dotación equilibrada de mobiliario en cada nú-
cleo residencial. En general, se debe evitar la alta
densidad en su disposición. Además, deben armoni-
zar con la estética ambiental, no alterando la idio-
sincrasia del paisaje urbano, y proporcionar un en-

torno físico más acogedor, sencillo y
comprensible.

El Manual de Accesibilidad Inte-
gral de la Ciudad Autónoma de
Ceuta (www.ciceuta.es/conseje rias/
csj-obras/ordenanzas/mobiliario.htm)
establece algunas prohibiciones que
bien podrían aplicarse a cualquier
otra ciudad de España.

Por ejemplo, la inviabilidad de
autorizar la instalación de mobiliario
en aceras, paseos, medianas y otros
espacios públicos en los que no que-
de garantizado un paso peatonal lo
suficientemente cómodo.

Tampoco autoriza la instalación
de mobiliario en lugares que impidan
o dificulten la visibilidad de las seña-
les de circulación o del paisaje, o el
correcto uso de otros elementos exis-
tentes con anterioridad.

Los diferentes
elementos del
mobiliario, bien
diseñados y
ubicados, hacen
de los espacios
urbanos lugares
agradables en
donde grandes
y pequeños
conviven
y disfrutan
con actividades
adecuadas a sus
intereses y gusto
específicos.
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La ciudad como marca
Una vez establecido el marco le-

gal y los criterios comunes para el di-
seño, pasamos a la realidad del
equipamiento urbano integrado en la
ciudad. Encontramos que este equi-
pamiento tiene, la virtud y la posibili-
dad de dotar a la ciudad de una ima-
gen propia, diferenciadora.

Mª Teresa Muñoz explica en su
ponencia cómo es posible retener en
la memoria el mobiliario característico
de diferentes ciudades en donde se
ha estado. Incluso se puede identificar
rápidamente una ciudad mirando una
fotografía en donde aparezca cual-
quier elemento del mobiliario urba-
no. Por ejemplo, un buzón de correos
o un hidrante de bomberos, pueden
situarnos automáticamente en Nueva
York; una cabina telefónica, en Lon-
dres; una fuente, en Granada; un pa-
vimento, en el norte de Europa...

Pero esto no sucede en todos los
casos. Otras veces, imágenes tomadas
en esos mismos lugares llegan a pro-
ducir una sensación de desconcierto:
son elementos no capaces de situar al
que mira su imagen en ningún espa-
cio concreto, ni de proporcionar nin-
guna referencia de estos lugares.

Cómo se integra el mobiliario ur-
bano en las ciudades?. ¿Por qué per-
mite recordar unos lugares sí y otros
no?... El diseño del mobiliario urbano
es la clave. Una de las ventajas que
ofrecen cada vez más fabricantes de
mobiliario urbano es la facilidad de
diseñar para espacios concretos»; pero...
¿resulta muy caro este servicio?

Muñoz Roncero hace hincapié en
la necesidad de que diseñadores y
gestores se sienten en la misma mesa
desde el principio para hablar de es-
pacios urbanos pensando de forma
global, buscar diferentes posibilidades
y diseñar un mobiliario que se ajuste
a las necesidades de la ciudad, a su
historia y a su estética, además de ser
flexible y coherente y complementar
la dinámica de la ciudad

Es posible compaginar espacios verdes más actividades de ocio,
pero sólo cuando esto esté previamente planificado y diseñado.

Deben unirse las dotaciones a los jardines, no invadir el espacio dedicado
a zona verde. Así se asegura un mayor uso de ambas instalaciones

Mobiliario Urbano

En unos casos, elementos repetitivos pueden
servir para dar una unidad al espacio; en otros, el
diseño original y específico puede ofrecer un punto
de vista de globalidad. En todo caso, se trata de
promover la identidad del lugar a través de su
equipamiento, y esto es responsabilidad de un gru-
po amplio de profesionales relacionados con diver-
sas materias; y lo principal es que trabajen de ma-
nera coordinada.

La diferenciación
Los ciudadanos quieren que su ciudad se co-

nozca y “se reconozca”; diferenciarse de “el de al
lado”. Pero, ¿implica esto que cada ciudad debe te-
ner un mobiliario diferente, fabricado con distintos
materiales: de hierro, aluminio..., con escudos, sin
escudos, con anagramas, papeleras redondas o cua-
dradas... o, por el contrario, una misma pieza bien
escogida, con un diseño correcto, bien ubicada,
bien utilizada, fabricada en serie, pero planificada
y pensada para un lugar en concreto, puede pro-
porcionar sensaciones diferentes..?.

Hay ciudades que han homogeneizado los co-
lores de sus fachadas. “Las paletas de colores son
iguales en unas ciudades y en otras, pero es el conjun-
to de todas ellas, la propia homogeneización del pro-
ducto, lo que  forman un todo diferenciador. La «mar-
ca» de una región”, explica la ponente.

Otras ciudades han escogido un tipo de luz -de
sodio, de mercurio- con un mismo tratamiento y tipo
de luminaria que proporcionan unos efectos de identi-
ficación, del patrimonio, de la ciudad, de la región.

La solución
No obstante, hoy en día, hay una tendencia a

la homogeneización excesiva. Los fabricantes inva-
den el mercado con ofertas y los gestores intentan
siempre comprar al mejor precio. Pero existe una
manera de someter a la eterna cuestión de los pre-
supuestos: imaginar, improvisar, mejorar lo que ya
existe y está dando buenos resultados, observar
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Excepto cuando se trata de una actuación singular y, por tanto, especial,
son los elementos comunes los que dan, en gran manera, el nivel

de la urbanización o del espacio verde. Podríamos decir
que son los elementos básicos (pavimentos, papeleras, balizas, alcorques,

bancos, farolas...), los que definen la calidad de este espacio

cómo utilizan los ciudadanos cada elemento, bus-
car, hablar con los fabricantes, conocer sus ofertas...

Un aspecto que no puede pasarse por alto al
hablar de diseño y planificación de equipamiento
urbano es el de la aplicación de nuevas tecnologías,
que pueden crear nuevos efectos diferenciadores,
nuevas sensaciones, nuevas combinaciones...

Ciudades como Barcelona cuentan en sus
Ayuntamientos con un Departamento de Paisaje
Urbano, con un gabinete propio de diseño de mo-
biliario; los profesionales que los componen tienen
una visión de conjunto y trabajan con una gran va-
riedad de especialistas en todas las artes. La ciudad
se concibe como un «todo», tienen «una cultura
del espacio urbano» cada vez más clara.

Se trata de una excelente iniciativa de gestión
que debe ir acompañada de otras como la creación
de concursos, seminarios, foros de discusión que
hagan que los propios ciudadanos se vayan acos-
tumbrando a «ver» un mobiliario urbano bien dise-
ñado y bien utilizado...

Volviendo a la pregunta de si resulta muy caro
diseñar mobiliario específico para una ciudad de-
terminada, Mª Teresa Muñoz explica que hay una
forma de «diseño» que nos puede ayudar, y volvemos
a lo mencionado unos párrafos más arriba. Se trata de
utilizar los materiales existentes en el mercado; éstos,
utilizados de una manera u otra, pueden proporcio-
nar emociones y sensaciones diferentes:

Una columna de iluminación que nos guste se
puede combinar con diversas luminarias; un banco
se puede instalar de una forma u otra; en una pa-
pelera se puede escoger la textura y el color, agru-
parlas o utilizar una de mayor capacidad; una jardi-
nera se puede disponer de diferentes formas...

Artistas como Gaudí utilizaron piezas de  pro-
ducción en serie industrial en sus diseños. El pavi-
mento hexagonal del Paseo de Gracia de Barcelona
es un buen ejemplo.

Agradecimientos: A Feli Garcimartín, de la Aso-
ciación Española de Parques y Jardines Públi-
cos, por la ayuda prestada para la elaboración
de este artículo.

 Otro ejemplo de diseño de
mobiliario urbano es el Parc Güell.
Durante la época modernista, cada
proyecto estaba diseñado como un
«todo»; se utilizaron técnicas mo-
dernas y materiales como el hierro,
unido a la conservación de los ele-
mentos tradicionales como ladrillos
o cerámica.

Se integraban en los proyectos
todas las artes plásticas y se diseña-
ba el mobiliario, las vidrieras, las re-
jas, los mosaicos, la forja... ¿tal vez
una reivindicación de los artesanos
en un momento de dominio indus-
trial?. ¿Por qué no unir a esta técni-
ca las tecnologías de este nuevo si-
glo para crear sensaciones, identifi-
car lugares, crear una cultura pro-
pia, diferenciada, que pueda tener
su reflejo en el mobiliario de las ciu-
dades..

El mobiliario
urbano de uso
directo es aquel
que permite
disfrutar de un
servicio bastante
individual:
un banco,
una fuente,
un columpio...
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